
¿Qué es la masonería según la
Biblia  y  cuál  es  su  fin
profético?

El origen y peligro de la masonería
La masonería se ha caracterizado desde sus inicios por ser una
organización misteriosa, sombría y considerada siniestra. A lo
largo de la historia, diversos gobernantes la han perseguido
al  considerarla  una  entidad  altamente  peligrosa.  En  1940,
Francisco  Franco  promulgó  una  ley  de  represión  contra  la
masonería que establecía penas de prisión de entre 12 y 30
años.

La  represión  ejercida  durante  ese  periodo  denunciaba  una
supuesta  alianza  de  la  masonería  con  el  comunismo,  los
judeomasones, los ácratas y distintos grupos de conspiradores.
Estos grupos fueron señalados como los cerebros instigadores
detrás de revoluciones populares de gran impacto, incluyendo
las revoluciones contra el zar de Rusia y el rey de Francia,
acontecimientos  que  transformaron  profundamente  el  mapa
político mundial.

También  se  vincula  a  la  masonería  con  la  ejecución  de
numerosos actos de terrorismo y con el inicio de diversas
guerras. Desde esta perspectiva, se presenta a la organización
como parte de un sistema que actúa bajo los objetivos de
Satanás, definidos como robar, matar y destruir.

El proyecto de control mundial y la
eugenesia
El texto plantea la existencia de un proyecto eugenésico cuyo

https://www.solidariatv.com/que-es-la-masoneria-segun-la-biblia-y-cual-es-su-fin-profetico/
https://www.solidariatv.com/que-es-la-masoneria-segun-la-biblia-y-cual-es-su-fin-profetico/
https://www.solidariatv.com/que-es-la-masoneria-segun-la-biblia-y-cual-es-su-fin-profetico/


objetivo sería eliminar a dos terceras partes de la población
mundial. Según esta exposición, una de las formas de conseguir
esa reducción poblacional sería mediante la esterilización de
millones de niñas.

También se señala el aborto como un mecanismo utilizado para
reducir  la  población,  describiéndolo  como  subvencionado  y
forzado a través de instituciones y consultas médicas. El
texto afirma que esta práctica causa la muerte de más de 75
millones de bebés al año, cifra que equivaldría a más de
200.000 muertes diarias.

A  esto  se  suma  lo  que  se  describe  como  un  terrorismo
sanitario,  relacionado  con  la  imposición  de  vacunas  con
manipulación genética. Según el planteamiento expuesto, estas
vacunas  no  inmunizarían  y  potenciarían  determinadas
debilidades biológicas. También se identifican el consumo de
alimentos transgénicos y el uso de aguas superfluoradas como
factores que debilitan las defensas naturales del organismo.

El texto atribuye a estos factores un aumento exponencial de
los casos de muertes súbitas y de diferentes tipos de cáncer.
También menciona una multitud de incendios provocados y un
incremento de la violencia en las calles debido a la pérdida
de  autoridad  de  las  fuerzas  de  seguridad  y  los  jueces,
relacionada con la aprobación de leyes consideradas blandas o
consentidoras.

Asimismo, se presenta el control del agua y la generación de
hambre como armas utilizadas en conflictos y como mecanismos
de presión sobre las poblaciones.

¿Por  qué  Dios  permite  que  operen
estos sistemas?
El  texto  plantea  que  Dios  permite  la  operación  de  estos
sistemas  y  los  utiliza  como  verdugos  con  el  propósito  de



quebrantar al mundo. La finalidad sería llevar a las personas
a reconocer su necesidad de Dios, buscar su perdón y pedir su
socorro.

Esta operación se presenta como algo temporal, hasta que Dios
ejecute  la  venganza  justa  que  ha  sido  profetizada  contra
Babilonia. En este contexto, Babilonia es identificada como la
madre satánica y como la fuente diabólica de las abominaciones
existentes en el mundo, de acuerdo con el mensaje presentado
en Apocalipsis 18:20-24.

El juicio de Dios contra Babilonia
la Grande
El texto presenta un llamado al cielo, a los santos, a los
apóstoles y a los profetas para que se alegren porque Dios ha
ejecutado justicia contra Babilonia la Grande. La caída de
esta  ciudad  se  representa  mediante  la  acción  de  un  ángel
poderoso que arroja al mar una gran piedra semejante a una
piedra de molino.

La  caída  de  Babilonia  es  descrita  como  un  acontecimiento
violento y repentino. Después de su destrucción, la ciudad no
volverá a ser encontrada. Con su desaparición también cesará
el sonido de los músicos, incluyendo arpistas, flautistas y
trompeteros.

La actividad económica y artesanal llegará igualmente a su
fin. Ya no se encontrará ningún artífice de oficio alguno ni
se escuchará el ruido de un molino. Tampoco brillará la luz de
una lámpara ni se escuchará la voz de los esposos.

La  razón  de  su  caída  se  relaciona  con  el  poder  de  sus
mercaderes, descritos como los grandes de la tierra, y con sus
hechicerías, mediante las cuales logró engañar a todas las
naciones. Babilonia también es señalada como el lugar donde se
encontró la sangre de los profetas, de los santos y de todas



las personas asesinadas en la tierra.

¿Qué  significa  Babilonia  en  la
historia humana?
Babilonia es presentada como la madre de todos los crímenes y
de las personas asesinadas a lo largo de la historia humana.
El texto le atribuye la responsabilidad de ser la fuente de la
sangre derramada a causa de las injusticias y los crímenes
cometidos contra los seres humanos.

Su historia se sitúa en la antigua Mesopotamia, en la región
comprendida entre los ríos Tigris y Éufrates, territorio que
actualmente abarca zonas de Siria y Turquía.

Nimrod  y  Semíramis  son  señalados  como  los  primeros  seres
humanos en declararse dioses. En la cuna de la civilización
habrían establecido una red caracterizada por la brujería, la
idolatría y diferentes abominaciones.

Entre las prácticas asociadas con este sistema se mencionan
los sacrificios humanos, las blasfemias lujuriosas y el culto
a los secretos profundos de Luzbel. Este culto se fundamenta
en la condición de Luzbel como antiguo ángel predilecto de
Dios  y  en  su  supervivencia  después  de  la  rebelión,
utilizándose  como  atractivo  para  satisfacer  la  egolatría
humana no redimida.

El sistema perverso de Babilonia también es descrito como un
foco  de  morbo  para  los  medios  de  comunicación  y  diversas
especulaciones que obtienen beneficios económicos a partir de
este  esquema.  Ante  esta  realidad,  el  texto  expresa
preocupación  por  la  posibilidad  de  que  muchos  cristianos
puedan  encontrarse  relacionados  con  las  advertencias  y
declaraciones contenidas en el libro de Apocalipsis.



La advertencia bíblica contra las
profundidades de Satanás
El mensaje presentado en el texto bíblico se dirige al ángel
de la iglesia en Tiatira. Cristo aparece como el Hijo de Dios,
con ojos como llama de fuego y pies semejantes al bronce
bruñido.

A la iglesia se le reconoce su amor, su fe, su servicio y su
paciencia. También se destaca que sus obras recientes son
mayores que las primeras. Sin embargo, existe una amonestación
debido a que toleraba a una mujer llamada Jezabel, quien se
autodenominaba profetisa y seducía a los siervos para cometer
fornicación y consumir alimentos sacrificados a los ídolos.

El texto señala que se le concedió tiempo a Jezabel para
arrepentirse de su fornicación, pero ella se negó a hacerlo.
Por esta razón se anuncia un juicio que incluye arrojarla en
cama y someter a gran tribulación a quienes cometen adulterio
con ella, a menos que se arrepientan de sus obras.

También se anuncia que sus hijos serán heridos de muerte, para
que  todas  las  iglesias  reconozcan  que  el  Hijo  de  Dios
escudriña la mente y el corazón y recompensa a cada persona
según sus obras.

A quienes se encuentran en Tiatira y no siguen la doctrina de
Jezabel ni han conocido lo que se denomina las profundidades
de Satanás, se les asegura que no se les impondrá ninguna otra
carga. Los creyentes son exhortados a retener lo que poseen
hasta el regreso del Hijo de Dios.

A quien venza y guarde las obras hasta el fin se le promete
autoridad sobre las naciones, la capacidad de regirlas con
vara de hierro y la entrega de la estrella de la mañana. El
mensaje concluye con el llamado a escuchar lo que el Espíritu
dice a las iglesias.



Masonería y el sistema financiero
internacional
Babilonia es descrita como la madre de todas las abominaciones
de la tierra y como el medio mediante el cual Satanás arrastra
a multitudes hacia el infierno.

En relación con el sistema financiero internacional, el texto
señala al Fondo Monetario Internacional y al Banco Mundial
como instituciones establecidas por bancos internacionales con
el  propósito  de  financiar  a  gobiernos  y  diferentes
instituciones  financieras.

La conferencia de Bretton Woods, celebrada en Estados Unidos
en 1944, es presentada como el comienzo de este sistema, con
la participación de 44 países. El sistema monetario mundial
quedó  condicionado  mediante  la  fijación  del  valor  de  las
divisas  respecto  al  dólar,  que  en  aquel  momento  estaba
respaldado por oro.

Inglaterra  y  Estados  Unidos  aparecen  como  los  principales
protagonistas  de  esta  decisión,  al  ser  considerados  los
vencedores de la Segunda Guerra Mundial. El texto identifica
también a figuras como Rothschild y Rockefeller como banqueros
y  masones  de  alto  grado  que  lideraron  estas  estructuras
económicas.

Según la exposición, estos líderes rompieron el patrón oro,
permitiendo  la  creación  de  dinero  sin  restricciones.  Esta
acción es interpretada como un intento de opacar el reino de
Dios y su justicia.

De  esta  manera,  las  redes  masónicas  son  presentadas  como
elementos mediante los cuales se fortalece el reino de la
oscuridad de Satanás. Frente a este proceso, el texto plantea
la  expectativa  de  un  juicio  profético  contra  la  llamada
babilonización mundial.



El anuncio del Evangelio Eterno y
el juicio final
Frente a este sistema, el Evangelio Eterno es presentado como
el reemplazo necesario, conforme a lo descrito en Apocalipsis
14:6-13. Un ángel vuela por el cielo llevando este Evangelio
para proclamarlo a todos los habitantes de la tierra, a cada
nación, tribu, lengua y pueblo.

El mensaje del primer ángel consiste en exhortar a los hombres
a temer a Dios, darle gloria y adorar al Creador del cielo, la
tierra, el mar y las fuentes de las aguas, anunciando que ha
llegado la hora del juicio.

Después  aparece  un  segundo  ángel  proclamando  la  caída  de
Babilonia, la gran ciudad, debido a que hizo que todas las
naciones bebieran del vino del furor de su fornicación.

Un tercer ángel advierte acerca de quienes adoran a la bestia
y a su imagen o reciben su marca en la frente o en la mano.
Según  el  mensaje  presentado,  quienes  reciban  dicha  marca
beberán del vino de la ira de Dios y serán atormentados con
fuego y azufre ante los santos ángeles y el Cordero.

La paciencia de los santos se define por perseverar en guardar
los mandamientos de Dios y mantener la fe en Jesús. También se
declara bienaventurados a los muertos que mueren en el Señor,
porque descansarán de sus trabajos y sus obras les seguirán.

Ante la contundencia de estas palabras proféticas, el texto
establece como una prioridad urgente realizar un llamado a
todas las personas posibles, haciendo referencia a Isaías 48.

¿Cómo salir de Babilonia y recibir



la salvación?
El mensaje concluye con un llamado a abandonar Babilonia y
todas  las  instituciones  asociadas  con  el  reino  de  la
oscuridad, la condenación, la mentira, la perversión y la
muerte.

El propósito de abandonar este sistema es recibir el reino de
la luz, la salvación y la vida eterna en abundancia que es
otorgada por Jesucristo. El reino de Dios se presenta como una
realidad  presente  que  ya  se  encuentra  en  medio  de  las
personas,  tal  como  fue  comunicado  a  los  discípulos.

Por ello, se exhorta a las personas a arrepentirse y renunciar
a su ciudadanía en los reinos de este mundo. En contraste, se
invita a obtener la identificación, credencial o pasaporte que
acredita la ciudadanía en el reino celestial proporcionado por
Cristo.

El mensaje enfatiza la urgencia de que quienes desean formar
parte del pueblo de Dios abandonen los sistemas perversos del
mundo antes de que sea demasiado tarde. La invitación final es
a realizar una transición hacia el reino de la gracia, el amor
y  el  poder,  un  reino  que,  según  el  texto,  es  conferido
exclusivamente por Jesucristo.


